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Si entendemos, según afirma Carmen Iglesias, el revulsivo intelectual de 
1898 como un Impulso, resurgimiento y puesta en marcha de un proyecto de 
modernización de la sociedad español al, podemos analizar qué ocurrió en las 
poblaciones ex1remeñas respecto a los cambios urbanísticos y a la arquitectura 
del paso del siglo XIX al siglo XX. El marco cronológico en el que nos moveremos 
es aproximadamente el de los tres últimos lustros del siglo XIX y la primera década 
del siglo XX; aunque es dificil establecer unos límites que siempre fluctúan según 
las zonas y las poblaciones. Entendemos sin embargo que pudo haber realmente 
un esfuerzo de modernización en esos años, y una reactivación en las obras 
públicas y privadas, al menos en las ciudades y pueblos más importantes, que 
se detectan en la lectura de las Actas de las Sesiones Municipales o en las 
convocatorias de obras provinciales hechas por los Gobiernos Civiles, Ayun­
tamientos, las Diputaciones, o la Iglesia, así como en los comentarios dela prensa 
local donde se refleja cierto optimismo por una nueva era, que sin embargo se 
frustaría después por las contiendas bélicas, las epidemias de las primeras 
décadas del siglo XX o por las desilusiones ante el espejismo de una posible 
prosperidad industrial que no llegó a cuajar en muchos casos. Todo ello 
encuadrado en una región con ciudades muy medianas y pequeñas que alcanzan 
una demografía resumida en cifras como las siguientes: en 1900 Badajoz tiene 
25.012habitantes; Cáceres, 16.933;DonBenito, 16.565; Azuaga, 14.192; Trujillo, 
4. 948; Plasencia, 8.208; Mérida 11.168; Almendralejo, 12.587; Granja de
Torrehermosa,4.908; Zafra, 5.855; etc.

Los arquitectos que transforman nuestras poblaciones en esos años serán 
los que ocupen cargos de arquitectos municipales, provinciales, diocesanos 

1 IGLESIAS , C.: "El impulso hacia el futuro" en ABC C11/t11ral. Nº 323. 9 de enero de 1998. 
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como Vicente Paredes Guillén enPlasencia (titulado en 1869), Francisco Morales, 
Ventura Vaca(t. 1882)yTomásBrioso(t. 1879) en Badajoz, EmilioM.ªRodríguez 
(t. 18 7 5), Rufino Rodríguez Montano ( t. 1885) y Ricardo Morguecho en Cáceres, 

Eduardo Herbás (t. 1883) y Sebastián Rebollar, en Trujillo; y otros foráneos, 
solicitados para determinadas obras o que acuden a concursos públicos2

. En 
muchos casos, son arquitectos que unen su formación, en la tradición de las 
Bellas Artes, a las nuevas ideas funcionales y sociales que se desarrollan a lo 
largo del siglo XIX. Construcciones, reformas y nuevos trazados urbanos, se 
tamizan de inquietudes culturales. Son arquitectos que tienen mucho de 
neorrománticos y sobre todo de eclécticos, al elegir referencias historicistas para 
su arquitectura y al analizar monumentos de la antigüedad en cuadernos de viajes 
o de trabajos ( destaca Vicente Paredes Guillén en este sentido) lo cual no impide
su actitud aparentemente contradictoria, según un criterio "moderno" de facilitar
el futuro, al solicitar el derribo de las murallas o de las puertas de las ciudades
para seguir la pauta de lo que ocurría en todas las ciudades occidentales que
parecían más progresistas. Esa actitud se corrobora además con trabajos
teóricos y prácticos como el "Tratado de Construcción Civil" realizado por
Florencio Ger y Lobez (1836-1924), Maestro de Obras, titulado en Madrid,
Director de Caminos Vecinales y Ayudante de Obras Públicas, y que trabaja en
la Diputación de Badajoz como Director de Caminos Vecinales de la Provincia,

desde 1864 hasta 192 6, además de otras actividades de obras públicas, como Jefe
de la Dirección de Carreteras Provinciales y Vecinales ( 1881-1900)3 y construc­
ción de edificios. Primero publica un "Manual de Construcción Civil" (1869) y
después su "Tratado de Construcción Civil" (Imprenta La Minerva Extremeña,

Badajoz, 1898)con613 págs,y68 láminascon2079 figuras,que seconvierte en
un importante manual de Escuelas Técnicas y obtiene galardones como la

Medalla de Oro en la fürposición Hispano-Francesa de Zaragoza ( 1908)4
. Es una

obra en la que reivindica el papel del técnico en Obras Públicas frente al del
arquitecto.
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